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         La viuda del conde, Anna von Silfverhuus, se encaminaba hacia un futuro de incertidumbre. Pero esta vez viajaba en su carruaje y ella había decidido hacia dónde ir. Se sentía de maravillas dejar que la mente vagara por el verde paisaje que atravesaban. Sonrió discretamente al pensar en la ceñuda doncella Beatrice, quien iba sentada frente a ella. Ahora era el turno de que la doncella sintiera la incertidumbre de lo que el mañana traería. 

         Cuando Anna llegó al castillo Mangeby como una joven recién casada, Beatrice fue la doncella que se hizo cargo de ella. Una de las tareas principales de Beatrice era asistir al conde para entrenar a su joven esposa para ser el tipo de amante que él quería disfrutar. Beatrice jugó un rol esencial en la casa del conde. Cuando el conde se hartó de su nueva esposa, se le encomendó la tarea de encontrar nuevas jóvenes para ser entrenadas como criadas y queridas del mañoso aristócrata. Durante el tiempo que estuvo casada, la condesa tuvo que aceptar el hecho de que Beatrice tenía un mayor estatus y más influencia con el conde que ella. 

         Pero cuando el conde falleció, los roles finalmente se intercambiaron. Anna von Silferhuus ya no era una tímida joven esposa. Era una viuda respetable con una vasta fortuna que le brindaba la libertad de hacer lo que quisiera. Ahora, Anna se alejaba del castillo Mangeby y estaba decidida a venderlo tan pronto como pudiera. Quería dejar atrás todo lo que representara su antigua vida y recomenzar una nueva. Por esa razón, había comprado una inmensa casa solariega en Estocolmo, donde iniciaría una nueva vida de lujos y placeres sin restricciones. 

         Aún era lo suficientemente joven y bella, y eso era algo que definitivamente iba a usufructuar. Todo su cuerpo se estremecía con el solo pensamiento de las posibilidades que la aguardaban. Su estatus haría que los hombres formaran fila para conocerla. Había vivido una vida muy solitaria en el castillo. El conde nunca tenía invitados que la entretuvieran. Su única vida social había sido durante los viajes a la ciudad y eso también había acabado. Cuando eran recién casados, Anna lo acompañaba a Estocolmo algunas veces, pero enseguida fue dejada atrás, en el castillo. 

         Anna echaba de menos los encuentros sociales de su hogar infantil. Allí, su familia había sido anfitriona de grandes fiestas en la casa de verano donde pasaban los meses estivales. Pero eso había sido un largo tiempo atrás y Anna apenas había tenido oportunidad de disfrutar la vida como adulta antes de ser entregada en casamiento al conde. Ahora, iba a recuperar todo lo que había perdido. La siguiente primavera, iba a comprar una mansión en la campiña donde pasaría los veranos brindando todas las fiestas que quisiera. Pero primero, durante la temporada invernal, se entretendría en la ciudad. 

         
      Al aproximarse a su nuevo hogar, Anna lanzó una mirada cortés a la doncella.
       
      Beatrice estaba sentada con los ojos fijos en el paisaje exterior. Estaba pálida y amargada. Si hubiese tenido opción, se hubiera quedado en el castillo Mangeby para buscar empleo con el nuevo dueño. Pero Anna se había negado a pagarle el salario que se le adeudaba a menos que permaneciera bajo su mando. Quizá podría haber sido una tontería traerla, pero quería tomar represalias por los años en que la doncella había controlado su vida con desaire y le había dado órdenes, en lugar de demostrarle el respeto que merecía. ¿Pero qué iba a hacer con ella ahora? Por el momento, tendría que trabajar como criada en la cocina. De esa manera, Anna no tendría que verle la cara y, al mismo tiempo, Beatrice sentiría la humillación de ser rebajada de estatus al pertenecer a la capa más baja en la jerarquía del servicio. No podría dar órdenes a nadie a su alrededor. Por el contrario, cualquier otro criado tendría el derecho a darle órdenes a ella y tendría que acatar y realizar todas las tareas que nadie querría hacer. 
   

         Cuando el carruaje finalmente se detuvo, su nuevo mayordomo abrió la puerta y dio la bienvenida a la condesa viuda. Luego de una elegante reverencia, estiró una mano enguantada para ayudarla a descender del carruaje. Afuera, el personal de servicio por entero estaba alineado para recibir a su nueva señora. Tras una breve conversación con el ama de llaves, la Sra. Möller, se hizo el anuncio de que Beatrice debería dirigirse a la cocina junto con el resto del personal de cocina. La Sra. Möller y la doncella que había seleccionado para atender a la condesa viuda siguieron a su nueva señora a las habitaciones que consistían en varios aposentos. Luego, la Sra. Möller se apresuró hacia la cocina para asegurarse de que se le llevara una bandeja de refrigerios a la condesa.

         Mientras tanto, la nueva doncella, Amanda, ayudaba a su señora a cambiarse las ropas sudadas e incómodas del viaje, y a vestirse con un suave y encantador negligé. Con un suspiro sonoro, Anna se recostó en la cama para un corto reposo antes de familiarizarse con el resto de su nuevo hogar. 

          
   

         Al día siguiente, Anna contactó a sus familiares de la ciudad. Necesitaba sus conexiones para poder entrar a los círculos sociales apropiados. Pasó días bebiendo té con tías, primas y más familiares lejanos. Pronto comenzó a correrse la voz de la hermosa y encantadora condesa von Silfverhuus, quien era una recién llegada a la alta sociedad de la ciudad. Invitaciones para los más variados encuentros comenzaron a llegar a la residencia de la condesa. A Anna se le hacía imposible asistir a todos lo eventos y pasaba mucho tiempo redactando respuestas a cada una de las invitaciones, sin importar si asistiría o no. Anna disfrutó días agradables siendo consentida por todos los que conocía. No era muchas las personas de su círculo que tuvieran un nivel más alto que el suyo.

         Un día, llegó una invitación de un amigo de la infancia, Gustaf af Bruushane y su esposa. Su corazón comenzó a latir con fuerza al recordar al gran amor de su juventud, ese en el que había confiado para salvarla del matrimonio con el viejo puerco Magnus von Silfverhuus. Sólo habían podido disfrutar de un discreto encuentro amoroso en el que ella le había entregado su virginidad. Anna nunca había pensado que se pudiera sentir tan bien derretirse junto a un hombre en la intimidad. Aún sentía el calor entre sus piernas al recordar cómo Gustaf la había acariciado y finalmente penetrado su cueva llena de deseos. En ese momento, había decidido hacer todo lo que estuviera a su alcance para casarse con él, aun cuando ambos venían de familias que enfrentaban infortunios económicos. Pero ella no sabía que él, cuando la sedujo, ya estaba comprometido a alguien más. Cuando lo descubrió, le quedó claro que no tenía otra opción: tendría que casarse con el conde. Por esa razón, estaba decidida a no perdonarlo nunca. 

         Antes de visitar a Gustaf, se afanó en enterarse todo sobre su vida. Estaba casado con una dama rica de la nobleza alemana, quien generalmente era considerada una mujer encantadora y que adoraba a su hermoso esposo. Tenían tres hijos y el cuarto venía en camino. Gustaf estaba muy orgulloso de su familia. Anna sintió el rencor crecer en su interior. No era justo que Gustaf hubiera tenida una vida tan feliz, mientras ella cenaba sola y olvidada en el castillo Mangeby. 

         Cuando Anna y el primo de su difunto marido, Agda von Strutenpress, ingresaron al gran salón de la residencia del barón af Bruushane, un susurrante suspiro recorrió el salón. Todos tenían curiosidad por ver a la hermosa condesa que estaba en boca de todos. El barón y su esposa se apresuraron a darle la bienvenida. El barón irradiaba orgullo cuando presentó a su esposa, Sibylla, quien amablemente acotó que estaba encantada de conocer finalmente a la tan querida amiga de la infancia de su esposo. El barón expresó sus condolencias por el difunto marido, pero deseó que ella finalmente hubiera encontrado solaz en las muchas fuentes de entretenimiento de la ciudad. Su esposa Sibylla estaría encantada de pasear con la condesa por las tiendas más exclusivas y las avenidas más encantadoras. 

         Anna respondió amablemente, pero también apretó discretamente la mano de Gustaf cuando este tomó la suya y la llevó hacia sus labios. Aunque su guante impidió que su mano tocara los labios del barón, el leve contacto trajo tibieza a su interior. En ese lugar y en ese momento decidió que se lo arrebataría a esa pequeña alemana tonta. Sibylla probablemente no tenía mucho que ofrecer cuando se trataba de hacer que un hombre ardiera de pasión y deseo. Esa noche, Anna dedicó cada momento posible a intentar reavivar los viejos sentimientos en Gustaf. Cuando bailaron, se tropezó y cayó sobre él, acortando las distancias entre los dos. Al separarse, una de sus piernas se resbaló entre las de él por un segundo y pudo notar, por el leve sonrojado de sus mejillas, que no podía evitar sentirse influenciado por su cuerpo contra el de él. Anna sonrió triunfante. 

         
      Esa noche, la condesa también conoció a Heinrich, el hermano de Sibylla, que estaba de visita. Era tan anodino como su hermana. Su cuerpo era demasiado delgado, pero tenía cabello rubio claro y los ojos azules más brillantes. Anna lo acogió bajo su ala y utilizó todos los trucos que pudo para provocar pasión en él, sin romper las barreras de la etiqueta. Cuando se sentaron juntos a la pequeña mesa para descansar un poco luego del baile, mientras bebían una copa de vino, Anna discretamente deslizó un pie por la pierna de él, quien se sonrojó y alejó la mirada. Heinrich no sabía cómo manejar su demostración de intimidad. Eso divirtió a Anna en gran medida y despertó el deseo en su interior. Decidió que vería al joven tímido en privado lo antes posible. ¿Por qué no al día siguiente? Se inclinó hacia él, colocó una mano enguantada sobre la suya y le dijo que disfrutaría profundamente salir a caminar, pero que desafortunadamente, era difícil encontrar a alguien con el tiempo suficiente para acompañarla.
       
      Esperaba ansiosa dar un paseo por el parque Haga al día siguiente, pero que había lamentado saber que su planificada compañía se veía imposibilitada de unírsele. Lo observó por debajo de sus pestañas entornadas e indicó que se preguntaba si él tendría algo de tiempo para acompañarla. Tartamudeando, él le aseguró que estaría encantado de ser su acompañante. De inmediato, Anna decidió que él debía buscarla, a ella y a su chaperona, el día siguiente al mediodía. 
   

         Anna se preparó con meticulosidad para el encuentro con el inocente joven. Eligió un vestido verde con un escote bajo, osado para el exterior. No llevaba medias debajo de la falda. Si tenía la oportunidad de estar a solas con Heinrich, quería ser tan fácilmente accesible como fuera posible. Tras aplicar un poco de rubor en sus mejillas y labial rojo, indicó a su doncella
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